
dedicarse a la docencia porque es
una labor insustituible, y procuran
trabajar con ilusión y sentido de
responsabilidad, por la especial tras-
cendencia –personal y social– que
tiene este trabajo. Y, por ello, están
dispuestos a rectificar y a mantener
siempre viva la disposición de
aprender de sus propias experien-
cias, de las de sus colegas y de sus
alumnos.■

MARTA RUIZ CORBELLA

Re014
De profesor a profesor.
Diálogo sobre la
educación universitaria
María de las Mercedes Rovira
Facultad de Humanidades, Universidad
de Montevideo, 2007, 139 pp.

La autora es profesora de Antro-
pología y Ética en la Universi-

dad de Montevideo y Decana de la
Facultad de Humanidades de la
misma Universidad.
El libro, que está prologado por el
profesor José Luis García Garrido,
es un ensayo sobre el talante del
profesor universitario. Se completa
con un Apéndice que recoge una
selección de textos sobre la Univer-
sidad, con los que se invita al lector
a repensar qué es y qué no es la
institución universitaria.
La autora nos transmite un conjun-
to de interesantes y sugestivas refle-
xiones críticas sobre el quehacer y
las actitudes del profesor universita-
rio que proceden del hábito reflexi-

vo sobre su propio trabajo. En la
literatura pedagógica actual hay
unanimidad en considerar que el
factor más decisivo en la forma-
ción permanente del profesor es la
reflexión crítica diaria sobre su pro-
pia práctica docente y orientadora,
con la intención de mejorarla. 
García Garrido sostiene en el pró-
logo que el acierto principal del li-
bro es partir de la convicción de
que en la vida académica es funda-
mental la reflexión. Añade que esa
actitud es especialmente necesaria
hoy debido a que la cambiante so-
ciedad en la que vivimos nos incita
continuamente a la premura, a eje-
cutar nuestras tareas diarias de mo-
do apresurado. Y denuncia que esa
actitud tan perniciosa está entrando
en el ámbito universitario.
La autora ha querido y sabido com-
partir su reflexión con la de sus co-
legas, abriéndose al diálogo con
ellos. El título, “De profesor a pro-
fesor”, expresa muy bien su propó-
sito de comunicar con sencillez y
humildad sus experiencias a otros
profesores, a quienes invita a hacer
lo mismo. Comunica lo que hace
no tanto para enseñar a otros como
para aprender de ellos. 
El libro incita a un replanteamiento
permanente de cuestiones básicas
del trabajo del profesor universita-
rio, para evitar posibles reduccionis-
mos en la forma de entender y rea-
lizar ese trabajo. Subraya de forma
especial que el profesor universita-
rio no se reduce a investigar y a
transmitir saberes, ya que necesita
tener una personalidad docente,
que es la personalidad que debe
primar en él y que está vinculada a
la vocación docente, a la pasión
por formar a los alumnos, a la ca-
pacidad de comunicarse con quie-
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nes aprenden, al arte de enseñar
bien.
¿A qué tipo de profesor universita-
rio se dirige el libro? La autora pre-
cisa en diferentes lugares del mis-
mo, que no se dirige al profesor
que busca el éxito inmediato y el
brillo personal; tampoco a quien
espera recetas de buen hacer. Se di-
rige al profesor preocupado por ser
mejor profesor, y que, por ello,
acepta sucesivos desafíos en el aula,
sobre todo el de enseñar mejor y el
de formar personas íntegras. Quiere
dialogar con el profesor que se
siente insatisfecho con los resulta-
dos  obtenidos.
Entre las muchas reflexiones sobre
el profesor universitario que se en-
cuentran a lo largo del libro cabe
destacar las siguientes:
-Actitud positiva del profesor hacia
el saber: deseo de saber, apertura a
seguir aprendiendo, incluso de sus
alumnos. Estudiar y seguir estu-
diando para acompañar a los alum-
nos en su investigación y responder
bien a las preguntas que le formu-
lan cada día. Contagiar a los alum-
nos su deseo de saber y provocar
en ellos la curiosidad intelectual.
Despertar en los alumnos saberes
pensados, y no saberes sin pensa-
miento.
-Fomentar buenos hábitos de traba-
jo intelectual: apertura hacia lo
nuevo. Madurar las ideas mediante
el estudio. Ejemplo del profesor en
saber su saber en profundidad, ca-
lando en su objeto de estudio hasta
dominarlo y tomar postura basada
en una opinión fundada.
-Participar en la apertura de la uni-
versidad a la sociedad. Esa sociedad
reclama de la universidad un servi-
cio renovado y unos buenos profe-
sionales. El profesor debe estimular

a los universitarios a que enfrenten
los cambios y problemas sociales y
aporten soluciones válidas desde su
investigación y estudio profundo
de los problemas.
-Coherencia de vida: no olvidar
que existe una estrecha conexión
entre la profesión docente y la vida
privada. Esto supone cuidar mucho
la unidad de vida y la ejemplaridad
de la conducta.
-Ser integrador: hacer fácil la unión
entre alumnos de personalidad muy
diferente, encontrando puntos de
interés mutuo y suscitando grupos
de estudio. Sobre esa base se podrá
intentar la integración de los alum-
nos en la universidad, fomentando
que hagan vida universitaria (sin li-
mitarse a acudir a clase y estar en el
aula).
-Ser un profesor que exige y guía a
sus alumnos, pero, a la vez, deján-
doles hacer: la doctora Rovira con-
fiesa en el Epílogo del libro que
aprendió esa actitud del profesor
que le dirigió su tesis de Máster, D.
Emilio Redondo, a quien siempre
admiró mucho por su forma de tra-
bajar: “Su rigor inicial en la bús-
queda de las fuentes bibliográficas
me causaba un temible respeto.
Ahora bien, cuando comprobó que
yo había agotado todos los medios
en esa pesquisa y quedaba a salvo
la seriedad en la metodología, tuve
la primera sorpresa: me facilitó el
acceso a todos sus escritos, apuntes
y borradores. No he vuelto a ver
otros borradores como los suyos:
nítidas correcciones, aclaraciones
precisas, citas completas, prolijas,
perfectas. Con la mirada puesta en
el que venía detrás, era patente su
fino espíritu de servicio” (pp. 91-
92).
El profesor universitario que lea es-



te ensayo encontrará en él, entre
otras cosas, lo siguiente:
-Recursos de tipo socrático que
provocan el deseo de seguir apren-
diendo. 
-Un valioso instrumento para la au-
torreflexión crítica sobre su trabajo,
junto con pautas para el cambio.
-Pistas valiosas para redescubrir la
identidad del profesor universitario,
presentada sin reduccionismos.
-Invitación continua a la apertura y
diálogo con los colegas.
La autora no aspiraba a decir nada
nuevo, pero lo dice. Por ejemplo,
cómo afrontar desde el trabajo uni-
versitario el hecho actual de vivir
en la sociedad del conocimiento y
del cambio acelerado. O cómo
plantear hoy la relación entre el
maestro y el discípulo. O cómo en-
trar en diálogo con otros colegas en
un mundo tan individualista como
suele ser el universitario.
Es posible que las cosas nuevas que
menciona la doctora Rovira no se-
an muchas, pero sí lo son las cosas
ya conocidas que están muy olvida-
das, y que suelen ser las esenciales
para entender la universidad y para
centrar el trabajo del profesor uni-
versitario.■

GERARDO CASTILLO CEBALLOS

Rf014
Ilusiones y miedos de
los niños ante el
futuro
Charo Repáraz y Concepción Naval
Institución Futuro, 2007, 43 pp.

Las autoras del libro Ilusiones de

los niños ante el futuro nos mues-
tran el interés de los niños en mate-
rias como: la preocupación que
sienten sobre el futuro de su comu-
nidad y del planeta, su opinión so-
bre el papel que pueden jugar co-
mo ciudadanos activos en el futuro
y sus creencias sobre qué les depa-
rará el futuro. Este estudio contri-
buye al conocimiento sobre el pen-
samiento de los niños, permite ac-
ceder a sus esperanzas y miedos so-
bre su futuro personal, el futuro lo-
cal y el futuro mundial y ayuda a
descubrir su visión sobre materias
fundamentales y sobre acciones pa-
ra el cambio.
Los niños opinan acerca de su vida
personal, su ciudad y el mundo. Es-
te estudio español se engloba en
una investigación de carácter inter-
nacional que se está llevando a cabo
en nueve países del mundo: Pakis-
tán, Kyrgyzstan, Ucrania, España,
Suecia, Reino Unido, Canadá, Su-
dáfrica y Gambia. A su vez, dicha
investigación es la continuación de
un estudio iniciado en 1994 por
Cathie Holden, de la Universidad
de Exeter. Una década más tarde se
ha querido retomar el estudio, no
sólo en el Reino Unido sino en
ocho países más, con el objeto de
llevar a cabo un análisis comparati-
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